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Entra a formar parte de

		  El legado de los Logan


			 

			Porque el derecho de nacimiento tiene sus privilegios, y los lazos de familia son muy fuertes 

			 

			Refugiado en su isla, un hombre perdido encuentra a una mujer que afirma conocer a su hijo secuestrado. ¿Los conmoverán la redención y el amor a ambos? 

			 

			Sydney Aston: la historia de su hijo adoptado era misteriosa, así que fue en busca de la familia biológica del niño. Cuando conoció a Danny Crosby, se enamoró de él y tuvo que luchar con su corazón. Él tenía que conocer la verdad: ¡que su amado hijo continuaba con vida! 

			 

			Danny Crosby: tras la desaparición de su hijo, quedó devastado y se alejó de todo para llevar la vida de un ermitaño. Sin embargo, Sydney lo hizo volver a la vida... y le devolvió al hijo por el que había estado sufriendo todos aquellos años. ¿Se arriesgaría él a formar por segunda vez una familia? 

			 

			El reencuentro de los Logan: los Logan visitan a su hijo, al que habían dado por perdido, y juran ayudar al niño dulce que les arrebataron muchos años atrás. Por fin, Robbie Logan ha vuelto a casa. 
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			El sueño empezó como siempre. El mejor amigo de Danny se iba con el hombre extraño. 

			Danny tenía miedo. Su profesora, la señorita Hanley, siempre les decía que no siguieran a ningún extraño, que no entraran en coches de desconocidos. Les decía que si sólo iban a aprender una cosa en el primer curso, aquélla era la que debían aprender. 

			Incluso la madre de Danny, que no se preocupaba mucho de lo que él hacía siempre y cuando no la molestara, le había obligado a prometerle que nunca se iría a ninguna parte con otra persona que no fuera su padre, o ella, sin su permiso. 

			Danny entró corriendo en su casa, llamando a su madre. Ella podía detener a Robbie. Si él pudiera encontrar a su madre, ella podría salvar a su amigo. 

			Pero su madre no estaba en la cocina, ni en el salón, ni en ninguna parte. Él la llamaba y la llamaba, pero ella no respondía. 

			En su sueño, él salía corriendo frenéticamente de nuevo. ¡Allí! ¡Una señora! Una de las vecinas estaba paseando por la calle. Danny se le acercaba rápidamente, llorando. 

			—¡Por favor, ayúdeme! —gritaba—. ¡Un hombre malo se está llevando a mi amigo! 

			Pero la señora ni siquiera lo miraba y, de repente, él se daba cuenta de que no era su vecina. No era nadie que él conociera y no lo miraba ni le dirigía la palabra. 

			Se acercaba otro hombre y Danny le pedía ayuda, pero el hombre se alejaba como si no lo hubiera oído. Danny repetía sus acciones con todos los viandantes, cada vez más frenético, porque todos pasaban de largo. Se oía a sí mismo sollozando. 

			—Por favor..., ayúdenme, ayuden a mi amigo... 

			Entonces, oía una voz tras él. 

			—Yo te ayudaré. Ven conmigo. 

			Danny se volvía, aliviado. Sin embargo, cuando veía la cara del hombre que estaba frente a él, con las manos extendidas, el pánico disipaba todo su alivio. 

			El hombre malo estaba junto a él. Danny estaba demasiado aterrorizado como para moverse. Lo único que hacía era mirar cómo el hombre lo agarraba... 

			 

			 

			Danny Crosby se despertó gritando y se sentó de golpe en la cama. Con aquellos gritos, sus criados se preguntarían qué estaba ocurriendo en su dormitorio a las seis de la mañana. Se pasó las manos por la cara y se echó hacia atrás el pelo. 

			Dios, la pesadilla había sido peor de lo normal, tan vívida como cuando él era más joven. 

			Con el corazón acelerado, acalorado y sudoroso, Danny se sintió incapaz de continuar en la cama. Sabía que no tenía sentido intentar conciliar el sueño de nuevo. 

			Apartó las sábanas, se levantó y caminó desnudo hasta las puertas de la terraza de su habitación. Estaba en la isla de la que era propietario, Nanilani, a menos de dos kilómetros de la cosa sur de la isla de Kauai. Allí no había nadie que pudiera verlo. Era una noche clara y agradable de principios de julio en Hawai, aunque él apenas se daba cuenta. La belleza del lugar en el que había decidido pasar el resto de sus días se veía empañada por los horribles recuerdos que no podía superar. 

			Por un reflejo, se dio unos golpecitos en el pecho buscando un cigarrillo, pero se dio cuenta de que no llevaba nada puesto. Y aún más importante era el hecho de que hubiera dejado de fumar cuando había entrado en rehabilitación, hacía una década. Incluso después de que Noah y Felicia... Cortó aquel pensamiento. Había un límite en las torturas que podía soportar durante una sola noche. 

			Tomó aire e intentó relajarse observando el ritmo hipnótico de las olas que veía desde la terraza. 

			Más allá de la colina de rocas volcánicas que se alejaban del borde del bancal, las olas rompían contra la orilla y se convertían en espuma blanca. La arena de la playa era más clara que las rocas. Las playas de arena negra eran más comunes en las islas de la parte este del archipiélago. Allí, las islas eran aún jóvenes y seguían creciendo debido a la actividad volcánica. 

			En Nanilani, como en el resto de la parte noroeste, el crecimiento de las islas había terminado millones de años atrás. 

			Aquella isla no era exactamente suya. Brian Summers, el agente inmobiliario de Portland que había gestionado para él la compra del terreno, había sido muy claro en aquel detalle. Todas las playas de Hawai eran propiedad del estado, pero Danny era el propietario del resto del terreno, así que no había acceso a la isla salvo por mar. Y, como las playas de Nanilani no eran de las más seguras ni de las más bellas comparadas con otras más famosas del estado, él rara vez tenía que preocuparse por que los barcos de excursionistas se detuvieran allí demasiado tiempo. 

			Por supuesto, la belleza era un término relativo en Hawai, donde cualquier lugar tenía vistas espectaculares. Incluso el nombre de la isla se refería a ello: nani significaba bello en hawaiano, y lani significaba cielo. Nanilani: cielo bello. Danny dudaba que pudiera haber algún rincón feo en aquellas islas. 

			Había tenido mucha suerte tres años antes, cuando le había pedido a Brian que le encontrara un lugar aislado para vivir en el archipiélago. La familia Robinson, propietaria de Ni’ihau y de parte de Kauai, vendía Nanilani. 

			De repente, Danny se dio cuenta de lo que había pensado: ¿que había tenido suerte? El secuestro de un hijo y el suicidio de su esposa no era el tipo de suerte que él le desearía a nadie. Rápidamente, se apartó aquello de la cabeza y siguió pensando en la vista que tenía ante él. ¿Cuántas veces había estado allí abajo, en la playa, pensando en caminar hacia dentro del mar hasta que las olas lo hubieran tragado? 

			Muchas. Pero ya había recorrido el camino de la destrucción propia en el pasado y no volvería a hacerlo. Trent se quedaría hundido. Y Danny se dejaría cortar un brazo antes que hacerle daño a su hermano mayor, que lo había sacado del infierno cuatro veces: lo había ayudado a salir de aquella odiosa academia militar; había convencido a su padre, Jack, de que lo buscara cuando había hecho acto de desaparición; lo había metido en rehabilitación después de que estuviera a punto de morir de sobredosis y lo había arrastrado a trabajar en la empresa familiar después de perder a Noah y a Felicia. Aquello último quizá no pareciera la actuación de un salvador, pero lo había sido: su hermano había conseguido darle a Danny un propósito que lo había mantenido cuerdo durante los días más oscuros de su vida. Entonces había jurado que nunca más le fallaría a Trent, y no lo haría. Ni en el negocio, ni de ningún otro modo. 

			«Maldita sea, Dan, estás pensando de nuevo». 

			No estaba teniendo mucho éxito con su meditación aquel día. 

			A su izquierda, la playa desaparecía donde se perdía la vista. Él sabía por experiencia que aquel trazo de arena se prolongaba durante kilómetros antes de morir contra un acantilado de roca. A su derecha, no tan lejos, otro acantilado similar cortaba la playa bruscamente. La base del acantilado estaba salpicada de rocas enormes que habían caído al mar debido a los terremotos que habían sacudido la isla millones de años antes. 

			Bajo él, había más rocas que sobresalían del mar, engañosamente pequeñas desde allí. Sin embargo, él las conocía y sabía que muchas de ellas eran mucho más altas que él. 

			Las olas rompían contra la parte baja del acantilado y sobrepasaban las rocas, siguiendo su camino hacia la playa. Algo le llamó la atención y frunció el ceño, intentando enfocar la vista con más precisión. Sobre una de las rocas más pequeñas había un punto de color claro, algo que estaba fuera de lugar. Él conocía perfectamente aquella vista, la había observado día tras día durante tres años. Fuera lo que fuera, no era parte del paisaje natural. 

			Observó la forma de color claro con asombro. No había habido ninguna tormenta últimamente que hubiera podido arrojar nada fuera del alcance del agua. 

			Entonces, el cerebro hizo saltar todas las alarmas de Danny. ¡Aquella silueta era de una persona!

			Ni siquiera lo había asimilado por completo cuando entró a su habitación, tomó los pantalones vaqueros y se los puso rápidamente. Después salió de la casa y bajó corriendo los escalones de piedra que conducían al camino de descenso del acantilado a la playa. 

			¿De dónde había salido aquella persona? La figura no se movía. Danny iba rezando a Dios por que no hubiera muerto. Moría mucha más gente ahogada al año en aquel estado que en cualquier otro. E, incluso aunque no se hubiera ahogado, podía sufrir de hipotermia si había estado durante mucho tiempo en el agua. Las aguas de Hawai eran cálidas, pero un baño prolongado en el Pacífico cuando el sol aún no había salido no podía ser una experiencia agradable. Y suponía que eso era lo que le había sucedido a esa persona, porque Danny no veía ningún tipo de embarcación cerca. 

			Mientras descendía, veía las luces de Kauai, la isla situada más al norte de el archipiélago principal de Hawai, y las de su isla vecina, brillantes en la distancia. ¿Habría llegado aquella persona navegando desde allí y se habría perdido?

			Cuando llegó al final de las escaleras, comenzó a correr por la arena, suave y seca, hasta que llegó a la superficie más llana y compacta de la orilla. Entonces, tomó un ritmo rápido y constante, como en sus carreras matinales diarias. 

			Mientras corría, su mente continuaba funcionando. Se le ocurrió que había sido una tontería salir corriendo de la casa sin uno de los transmisores portátiles que había comprado para comunicarse con las otras dos personas que vivían con él en la isla. Era un matrimonio hawaiano mayor, que había trabajado para el propietario anterior, y que realizaban un excelente trabajo también para Danny. Tenían una gran familia de hijos y nietos que visitaban la isla en lanchas motoras varias veces a la semana, con el correo, la comida y todo lo necesario. De vez en cuando, alguna de las parejas se quedaba unos cuantos días con sus padres, pero la mayor parte del tiempo vivían solos Danny, Leilani y Johnny.

			Leilani cocinaba y limpiaba la casa y su marido mantenía en perfecto estado el jardín y los alrededores. La gente que no era de su familia lo llamaba Gran John, y era un apodo bien merecido. Era un hombre grande y musculoso. Si la persona que estaba en las rocas estaba herida, Danny volvería y le pediría ayuda a Johnny para llevarlo a la casa. 

			Danny incrementó el ritmo de la carrera hasta que llegó a las primeras rocas. Desde allí veía claramente que la forma de las rocas era, en efecto, una persona. Una persona que no se movía, y que aparentemente no había cambiado de posición desde que Danny la había visto por primera vez. «Por favor, Dios mío, que no esté muerto». 

			Con la respiración acelerada, Danny subió por las rocas. La manta que se había metido bajo el brazo en casa se le cayó al suelo cuando llegó a lo más alto. El tipo era pequeño. Danny rezó al cielo por que no fuera un niño. Cuando se arrodilló junto a la persona, tuvo el mal presentimiento de que estaba junto a la víctima de un ahogamiento. 

			Sin embargo, se quedó asombrado al comprobar que se trataba de una mujer. Estaba tumbada boca abajo, con la cabeza ladeada y el pelo castaño revuelto. No lo tenía empapado, pero sí húmedo. En parte, el cabello le cubría la cara, y lo único que él veía era la curva de su mejilla y una pequeña nariz recta. 

			Aunque parecía que llevaba allí el tiempo suficiente como para que el exceso de agua se hubiera secado en sus pantalones cortos y su camisa, tenía la ropa también húmeda, y aquello confirmaba lo que Danny había pensado al principio: debía de haber llegado hasta allí en un barco o una lancha desde alguna otra isla. Seguramente, desde Kauai, porque en Ni’ihau sólo había un pequeño pueblo habitado por hawaianos. Aunque Danny no entendía, en realidad, por qué una turista habría salido sola a navegar por el océano. 

			Estaba seguro de que no era de allí. Lo supo por el color de su piel. No estaba bronceada y tenía la cara pálida. No parecía tampoco que tuviera quemaduras del sol, así que debía de haber llegado a aquellas rocas después del atardecer del día anterior. 

			¿Una turista a solas por la noche? 

			Él posó una de las manos sobre su brazo y estuvo a punto de flaquear de alivio. No estaba frío como el de un cadáver y, en su delicada muñeca, Danny notó el pulso. No era fuerte, pero tampoco débil. 

			Danny se inclinó y acercó la oreja a su boca. Gracias a Dios, respiraba lenta y constantemente. No parecía que estuviera en peligro de muerte. 

			Con cuidado, él comenzó a pasar las manos sobre los brazos y las piernas de la mujer, que era esbelta y tenía un buen tono muscular. Él no tenía mucha experiencia en primeros auxilios, y seguramente no sabría si tenía un hueso roto a menos que fuera una fractura muy evidente, pero no le parecía que hubiera nada fuera de lo común en el estado de la mujer. 

			Tenía una piel muy bonita, suave y sedosa, pero un poco fría. Él desplegó la manta y la tapó. Danny sabía que, si ella tenía una conmoción, era importante mantenerla caliente. 

			—Eh —dijo él, que no quería moverla—. ¿Señorita? Despierte. Hábleme, por favor. 

			Danny sabía que no quería moverla. Parecía que estaba bien, así que lo mejor que podía hacer era volver a la casa a pedir ayuda y regresar después. Sin embargo, no quería dejarla sola mientras ella estuviera inconsciente. ¿Y si se despertaba y no veía a nadie a su lado? Podría comenzar a andar en la dirección equivocada. 

			Si no miraba hacia la casa, quizá no la viera. Y si la veía, quizá ni siquiera supiera cómo llegar hasta ella. Por otra parte, si no estaba en plenas facultades cuando se despertara, quizá ni siquiera se diera cuenta de que la manta era señal de que alguien la había encontrado. 

			Justo en aquel momento, ella emitió un gruñido e, instantáneamente, el sonido resolvió su dilema. No podría dejarla sola si estaba a punto de recobrar el conocimiento. 

			Ella volvió a gruñir y se movió. Cuando hizo débiles intentos de incorporarse, él le puso una mano en la espalda. 

			—No intentes moverte todavía —le dijo. 

			Bajo la palma de la mano, Danny notó que su esbelto cuerpo se relajaba. Él comenzó a mover la mano en pequeños círculos, suavemente, como hacía con su hijo cuando aún estaba con él. 

			—No sé de dónde has venido nadando, pero no hay ni rastro de tu barco, así que cabe la posibilidad de que tengas heridas si te has golpeado contra las rocas al intentar llegar hasta la playa. 

			—No creo —dijo ella lentamente, con una voz agradable y ligeramente ronca—. No siento que tenga nada roto —añadió. Se quedó en silencio durante un rato y después preguntó—: ¿Estaba en un barco? 

			—Yo tenía la esperanza de que pudieras decírmelo tú —respondió él. Entonces se le ocurrió que quizá ella no estuviera sola—. ¿Recuerdas si había alguien más contigo? 

			Dios, sería mejor que comprobara que no había nadie herido cerca de allí. 

			Ella se quedó callada. Finalmente, dijo en voz muy baja: 

			—No lo recuerdo. 

			Danny pasó la mirada a su alrededor y no vio ningún otro cuerpo en las rocas ni en la playa. Entonces, ¿por qué había salido sola aquella turista a navegar? Ni siquiera un nativo de las islas habría corrido semejante riesgo. 

			Como si ella le hubiera leído el pensamiento, dijo mientras le castañeteaban los dientes: 

			—He navegado por el río durante toda mi vida, pero el mar es muy distinto. 

			—Sí —respondió él—. El océano es muy diferente. 

			Danny intentó no pensar en lo que le podría haber ocurrido a aquella mujer si no hubiera conseguido aferrarse a las rocas de su isla. Más de una persona se había visto atrapada en las fuertes corrientes que iban desde las islas hacia el Pacífico, sin que hubiera ningún islote durante cientos de miles de kilómetros. Otros, sin barcos, se habían encontrado con los tiburones que poblaban aquellas aguas. 

			Estaba a punto de preguntarle a qué río se refería cuando ella intentó levantarse de nuevo y, en aquella ocasión, Danny pensó que quizá debiera dejar que lo intentara. Se apartó y ella rodó y se colocó de costado. Después, se sentó, con las piernas encogidas. 

			—Oh —dijo—. Estoy mareada. 

			Desde aquella perspectiva, él veía bien la razón de aquel mareo. Justo encima de la sien derecha, la mujer tenía una fea herida provocada por un golpe. Aún sangraba. Danny miró hacia abajo y vio una mancha oscura de sangre sobre la roca, donde ella había estado tumbada. Se le encogió el estómago. 

			—Tienes un buen golpe en la cabeza —le dijo, intentando mantener la calma. Sin embargo, no podía dejar de preguntarse cuánta sangre habría perdido. «Cálmate», se dijo. «Todo el mundo sabe que las heridas de la cabeza sangran muchísimo y parecen peor de lo que son»—. Parece que te golpeaste con las rocas. 

			Probablemente, aquella mujer fuera guapa, pensó, limpia y con un poco más de color en la cara. Tenía unos bonitos pómulos, la nariz perfecta y, aunque tenía los labios casi azules, eran gruesos y bien formados. Ella había cerrado los ojos al sentarse, así que aún no había podido ver su color. 

			Danny se dio cuenta de que estaba tragando saliva y respirando profundamente. Seguro que estaba intentando reprimir las náuseas. 

			—Me llamo Danny —le dijo—. Vivo en esta isla. Me imagino que tú viniste de Kauai ayer tarde y te quedaste atrapada en las corrientes. 

			—Sí. Atrapada en las corrientes —respondió ella, con la voz débil—. La corriente me empujó contra un arrecife. 

			—¿Desde Kauai? 

			Ella titubeó y se encogió de hombros muy despacio. 

			—No estoy segura —admitió. 

			Aquello era común, según había oído decir Danny. La gente que se había golpeado la cabeza olvidaba las cosas temporalmente. Sobre todo, las cosas que habían ocurrido justo antes de su accidente. 

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 

			Ella alzó la cabeza cuidadosamente. Parecía estar probando si su estómago resistiría aquel movimiento mientras abría la boca para responder, pero entonces, una expresión extraña se reflejó en su rostro. 

			—Yo... me llamo... ¡no lo sé! —dijo, asombrada y confusa—. Dame un minuto. Estoy un poco... un poco... ¡no sé quién soy! 

			Tenía los ojos azules, muy azules en aquel momento, ya que sus iris estaban rodeados por unos círculos oscuros. 

			—Está bien. Relájate. Estoy seguro de que lo recordarás en un momento —le dijo él en tono suave, calmante—. Estaremos aquí durante un rato y, cuando te sientas mejor, te llevaré a mi casa. 

			Danny esperaba que Johnny apareciera antes de llegar a ese momento, porque estaba seguro de que su invitada sin nombre no podría dar un paseo por la playa. 

			—¿Puedes mirarme a los ojos? —le preguntó mientras se colocaba frente a ella. 

			—¿Por qué? —le preguntó ella; sin embargo, obedeció. 

			—Quiero mirarte las pupilas. 

			—Oh. 

			A él le pareció que no las tenía dilatadas y le dio gracias al cielo. Si hubieran tenido tamaños diferentes, él habría sabido que estaba ocurriendo algo grave. 

			Danny miró la hora en el reloj de reojo. Le quedaban veinte minutos de espera. Leilani lo estaría esperando para desayunar a las siete y, si no aparecía a aquella hora, enviaría a Johnny a buscarlo. Y como él siempre corría por la playa antes de desayunar, lo primero que haría Johnny sería bajar por el acantilado en su busca. Entonces, Danny podría enviarlo de nuevo a casa para que buscara algo parecido a una camilla. Aunque estaba en buena forma, tan buena como nunca había estado en su vida, y aquella mujer era delgada, Danny supo que no podría llevarla solo por toda la playa y subir por el camino del acantilado hasta la casa. 

			De repente, se distrajo de sus pensamientos, al verla apoyar ambas palmas en el suelo y prepararse para ponerse en pie. 

			—Probablemente no deberías moverte —le dijo él—. En mi casa hay alguien que podrá ayudarme a llevarte allí en unos minutos. 

			—Soy demasiado grande como para que me lleven —dijo ella, sonriendo como si aquello fuera gracioso—. Puedo andar —añadió.

			Y después, antes de que él tuviera tiempo de impedírselo, se puso en pie. 

			Danny la imitó rápidamente y la agarró cuando ella comenzó a tambalearse hacia ambos lados. Durante un momento, pensó que se habría desmayado, porque ella se desplomó hacia él, y la cabeza se le cayó en la curva de su hombro. 

			—Vaya —dijo él. 

			—Lo siento —murmuró la mujer. 

			—¿Por qué no te sientas de nuevo? —le sugirió Danny—. Hay un buen paseo por la playa hasta llegar a las escaleras que suben por el acantilado hasta mi casa. Mi encargado vendrá hasta aquí en un rato y él nos ayudará. 

			La mujer era más alta de lo que él esperaba, y encajaba perfectamente contra su cuerpo de un metro ochenta y cinco. Felicia era de estatura más baja. Cuando bailaban juntos, aunque en realidad no bailaban demasiado, él tenía calambres en el cuello de mirarla. 

			Notó una punzada de dolor. Nunca había imaginado que volvería a tener a otra mujer en brazos. No había querido tenerla. Lo único que deseaba era que lo dejaran en paz. 

			—Creo que debería sentarme. Me da vueltas la cabeza. Lo siento. 

			—No pasa nada —respondió Danny. 

			Él la ayudó a sentarse y ella tuvo que agarrarse a su cuello para no caer al suelo. 

			Durante un instante se quedó inmóvil. 

			—Vaya —dijo—. Me duele mucho la cabeza. He debido de darme un buen golpe. 

			—En cuanto lleguemos a mi casa llamaremos a un médico —dijo Danny. 

			—Puedes dejarme en el hospital más cercano —respondió ella—. No quiero ser molestia y, además, creo que deben mirarme la cabeza. 

			Él carraspeó. 

			—Esto es una isla privada —le dijo—. No hay ningún hospital. 

			—¿No? Entonces, ¿cómo vas a conseguir un médico? 

			Él sonrió. 

			—Ya me las arreglaré. 

			Ella no podía saber que era tan rico que podría llamar a un hospital completo si quisiera. Entonces, su diversión se acabó. Si hubiera tenido que elegir entre la fortuna de los Crosby, que había amasado su padre, o recuperar a su hijo y a su mujer, daría hasta el último céntimo. Se puso en pie. 

			—Quédate aquí —le dijo—. Voy a buscar a mi amigo para que me ayude a llevarte a casa. 

			Ella tenía dolores, pero no estaba desorientada. Danny estaba seguro de que entendía lo que le estaba diciendo. 

			Aunque en realidad, pensó cuando bajaba de la roca y comenzaba a correr por la orilla hacia su casa, aquella mujer ni siquiera sabía cómo se llamaba en aquel momento.
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			Johnny estaba bajando las escaleras mientras Danny corría hacia la casa. Los dos hombres se encontraron y corrieron hacia la roca donde esperaba la mujer. Después la transportaron en una camilla hecha con una sábana. 

			Danny la instaló en la sala de estar del primer piso y llamó a Kauai. Primero habló con un médico que accedió a ir a examinar a la joven. El hombre era un pariente de Johnny, lo cual no era sorprendente allí, y Danny ya lo conocía. 

			Después, llamó al Departamento de Policía de Kauai, en Lihu’e, y preguntó por el jefe de policía. Era otro pariente de Johnny, y le había dado la bienvenida a las islas cuando Danny había ido a vivir allí, pero después no había necesitado llamarlo en ninguna otra ocasión. 

			Después de un cordial saludo, Danny le preguntó: 

			—¿Ha desaparecido alguna de las turistas de las islas? 

			—¿Por qué lo pregunta? 

			—He encontrado a una mujer esta mañana... 

			—¿Viva? 

			—Sí. Está bien, aunque se ha golpeado en la cabeza. Ha venido a verla el médico. Su primo Eddie, de hecho. 

			El jefe de policía se rió. 

			—Dat Eddie, él cuidará de su pequeña wahine. 

			Danny conocía la lengua que se usaba en las islas. Y también sabía que al jefe de policía nunca se le habría ocurrido utilizarla con un turista o un extraño. Aquello hizo que se sintiera un poco halagado. 

			—Eso espero —dijo—. No recuerda cómo llegó aquí. 

			«Y a propósito, tampoco recuerda cómo se llama». 

			Como si le hubiera leído el pensamiento a Danny, el jefe de policía le dijo: 

			—Sydney Aston. Se aloja en el Marriott de Kalapaki Beach. Ayer fue a Waimea y alquiló una lancha en Kikialoa Harbour. 

			—¿Ella sola? —preguntó Danny. No podía creer que alguien hubiera dejado sacar un bote a aquellas aguas a una persona sola. 

			—Sola —respondió el jefe de policía, en tono muy serio—. Ronny Kamehana dijo que él la acompañaría. Ella quería ir a su isla. Pero Ronny había bebido demasiado, y como ella pagó por adelantado y le dijo que sabía manejar un bote, él le permitió que se fuera. 

			—Quizá vaya a ver a Ronny Kamehana y le dé una buena patada en el trasero alguno de estos días —dijo Danny—. Esa mujer podía haber muerto. 

			—No se preocupe, Ronny lo va a lamentar —contestó el jefe—. Además, ahora ha perdido su barco, ¿no? 
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